
El Comité de las Naciones Unidas para la Eliminación de la
Discriminación Racial expresó hoy su alarma por la persistente
sobrerrepresentación de niños indígenas en el sistema de justicia
penal de Australia, advirtiendo que esto refleja una discriminación
racial sistémica y estructural contra las comunidades aborígenes e
isleñas del Estrecho de Torres.

Según la información recibida por el Comité, los niños aborígenes e
isleños del Estrecho de Torres representaban aproximadamente el
65 por ciento de los menores detenidos en un día promedio durante
el período 2023-24, a pesar de constituir solo el 6,5 por ciento de
los niños de entre 10 y 17 años en Australia.

El Comité expresó su profunda preocupación por el hecho de que los
niños y las comunidades indígenas sigan enfrentándose a la
discriminación racial en el disfrute de sus derechos económicos,
sociales y culturales, incluidos la educación, la atención médica, la
seguridad social y la vivienda.

El Comité afirmó que “el perfilamiento racial en las operaciones
policiales y el exceso de vigilancia policial” están provocando “tasas
de encarcelamiento más elevadas entre los niños indígenas”.

En varios estados y territorios de Australia, la edad mínima de
responsabilidad penal es inferior al umbral establecido por el
derecho internacional de los derechos humanos y, en algunos casos,
llega a ser de tan solo 10 años. El Comité también expresó su
preocupación por el hecho de que algunas leyes permitan la
aplicación de «severas penas para adultos a niños indígenas,
incluyendo la cadena perpetua en algunos casos».

El Comité expresó su profunda preocupación por las condiciones que
afrontan los niños indígenas detenidos, entre ellas el aislamiento
prolongado, los malos tratos, el uso de capuchas para evitar que
escupan y los casos de autolesiones y suicidio.

El Comité afirmó que la discriminación racial y la excesiva presencia
policial siguen contribuyendo a las elevadas tasas de
encarcelamiento de niños indígenas.

Si bien el Comité acogió con satisfacción las medidas adoptadas por
Australia, incluido el establecimiento de la Comisión Nacional para
los Niños y Jóvenes Aborígenes e Isleños del Estrecho de Torres, el
Programa Nacional de Reinversión en Justicia y la Estrategia para el
Avance Indígena, manifestó que seguía preocupado por la falta de
información sobre su eficacia.



También expresó su preocupación por los retrasos en la aplicación
de las recomendaciones del informe del Comisionado Nacional para
la Infancia sobre la transformación del sistema de justicia juvenil,
así como por el escaso progreso en el marco del Acuerdo Nacional
para Reducir la Brecha, que incluye el objetivo de disminuir la tasa
de niños indígenas detenidos en al menos un 30 por ciento para
2031.

El Comité instó a Australia a "intensificar y acelerar sus esfuerzos
para eliminar la discriminación racial contra los niños indígenas,
incluidas sus dimensiones institucionales y sistémicas, en la
administración de justicia penal, y a abordar la persistente
sobrerrepresentación de los niños indígenas en el sistema de
justicia penal".

Estos esfuerzos incluyen la revisión de su legislación con posibles
efectos discriminatorios para prevenir cualquier impacto
discriminatorio adicional en los derechos de los niños indígenas, la
prohibición explícita del perfilamiento racial por parte de los agentes
del orden y la garantía de que las operaciones policiales se lleven a
cabo de manera no arbitraria y no discriminatoria.

El Comité también instó a Australia a mejorar las condiciones de
detención de conformidad con las normas internacionales y a
garantizar que los niños indígenas privados de libertad tengan
acceso a atención médica, asesoramiento jurídico, alimentación
adecuada, servicios sociales y a sus familias.

El Comité emitió hoy una declaración en el marco de su
procedimiento de Alerta Temprana y Acción Urgente , tras una carta
que envió a Australia sobre el mismo tema en 2025. Australia
ratificó la Convención Internacional sobre la Eliminación de Todas
las Formas de Discriminación Racial en 1975.


